
homenaje a rafael
* EL próximo le a^aicemore el poeta R y 

.——--------- Aioertl cum-nlirni afros, de les cuales más de la terfe™parteé 
soáos en tierras americanas, en el exilio 
Armero en berra hasta los últimas rnoné£„ 
uticos, se despliega una obra de ^^l 9°a 
versatilidad, de constante rigor estético 
temperatura humana, que permite afi¿nrZ ta 
tí hoy el mayor poeta español y que ¡,™ ^^
^ su obra, pertenecen a la aran n°m’¿ca de la lengua española por él enri^ZS1*' 
rendada. e^quecula y

Ningún otro poeta español, después de García 
Lorcti, ha alcanzado la repercusión de este gran 
poeta traducido a decenas de idiomas, leído y 
¿¿mirado en los lugares más distantes de la tie- 

• rra El encarna, además, la España Peregrina, es 
;dtcir, la verdadera España que prefirió el des- 
{tierra antes que la ignominia, y que ha estado 
batallando desde hace veintitrés años contra la 
tinria, segura, como el Cid, de que “mas a 
^rand ondra tornaremos a Castiella”.

Poemas graves de Capital de la gloria jubilo 
u exaltación A la pintura, melancólico 'cando, 

.lien del Paraná, sensual magnificencia de So* 
jetos corporales, coplas políticas de Juan Pana- 
¿ero, no ha habido cuerda que no haya pulsado 
tentando siempre con la intuición precisa d*l 

:te. La mayoría de esa obra ha sido escrita « 
titrru americanas, incluso en nuestra tierra 
uruguaya, y este paisaje americano, estas aente* 

\^s pájaros y estas nubes se han mezclado 
■las gaditanas de la infancia, con el Madrid 
■los más turbios siniestros provocados» con to

1

primavera china, creando una poesía exaltante 
que dibuja su vida, su esperanza, una hombría 
cabal, un mundo luminoso y veraz, una reitera­
da lección del arte.

Los escritores, los amigos, los admiradores, han 
resuelto no dejar pasar en silencio esta fecha, y 
rendirle, a Rafael, y, en su persona, a la España

ALBERTI
Peregrina, el homenaje mundial que le cabe 
Reunir su obra, mostrarla al pueblo, estudiarla 
y analizarla, y recordar que en esta hora cru­
cial de España hay viviente, en plena madurez, 
una voz que interpreta sus más preciados calo­
res, conserva y acrisola su historia cultural de 
siglos y la entrega generosamente a las genera­
ciones futuras, esas que en España leen secreta­
mente sus libros, en la Guipúzcoa natal como 
Gabriel Celaya o en la prisión de Burgos como 
Marcos Anna, fortificados por esa presencia vi­gilante.

Homenaje que no sólo es a Rafael Alberti, y 
u España, sino también a la poesía de lengua es­
pañola, a este maravilloso idioma de millones de 
hombres nunca suficientemente alabado, en el 
cual se ha desarrollado una de las más ricas y 
espléndidas escuelas líricas del mundo todo. Por 
eso convendría que este homenaje dé motivo o 
un gran “Coloquio sobre la Poesía” que reuna en Montevideo a los mayores poetas de nuestra len­
gua y de otras lenguas cecina* y amigas, para 
celebrar este instrumento de caridad y de gra­
cia, porque ya había pensado Unamuno que 
“prenda de paz final es la palabra».

Un plan de festejos está, en marcha, incluyen­
do una edición popular de su poesía, una expo­
sición de su obra pictórica y de sus manuscritos. , 
representaciones teatrales de sus obras dramáti­
cas, y diversos actos académicos con los escrito­
res visitantes y los escritoras nacionales, serie de 
homenajes para los cuales « contará con to pre- I 
sen ci a del propio Rafael Alberti en Montevideo. I
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